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      La gran expansión (1880-1914)




       




      El comercio y las finanzas internacionales: una fuente de oportunidades para la nueva Argentina




      Entre 1880 y 1914 la economía argentina registró una formidable expansión, superior a la de cualquier otro periodo de su historia. En esos años, en los que la población se triplicó holgadamente, el valor de las exportaciones aumentó nueve veces, la red ferroviaria catorce veces y el producto bruto estimado se multiplicó por más de diez. Este desempeño, sólo comparable con lo que por entonces ocurría en algunas regiones de asentamiento reciente (Canadá, Australia y, anteriormente, Estados Unidos), tuvo en común con esos países la puesta en explotación de una amplia superficie de tierras, recientemente incorporadas al orden político y económico establecido.




      En cualquier caso, estas experiencias no pueden explicarse sin una referencia al contexto internacional en el que tuvieron lugar, signado por una ampliación sin precedentes en el comercio y las finanzas mundiales, en lo que se ha tendido a reconocer como la primera era de la «globalización». Entre 1850 y las vísperas del estallido de la I Guerra Mundial, la suma de exportaciones e importaciones aumentó de 4.000 a 50.000 millones, superando con creces el propio avance de la producción mundial de bienes, mientras que la exportación anual de capitales pasó de 120 a 1.200 millones anuales, acumulando un total de 45.000 millones hacia 1914.




      Uno de los aspectos más significativos fue el cambio en la composición de los bienes comercializados. Si el motor del comercio siguió siendo, como en la primera mitad del siglo XIX, el intercambio entre las manufacturas provistas por los países industrializados de Europa, y una gama de productos primarios provenientes de una amplia periferia, que incluía buena parte de las otras regiones del globo, las mayores diferencias se verificaron en el interior de ambas categorías.




      De un lado por la incidencia, entre las manufacturas, de los bienes intermedios y de capital, antes ausentes; del otro, por la aparición en un primer plano, entre los productos primarios, de una serie de bienes agrícolas de clima templado (cereales, lanas, carnes), así como minerales de uso industrial, en reemplazo de los que antes eran objeto de la mayor demanda, fundamentalmente aquellos de los que Europa no podía abastecerse localmente (productos agrícolas de clima cálido, metales preciosos).




      Estas transformaciones pueden relacionarse sin duda con los efectos de largo plazo de la Revolución Industrial iniciada a fines del siglo XVIII. El avance de la industrialización, a la par de la urbanización, primero en Inglaterra y luego en otra serie de naciones europeas (Alemania, Bélgica, Francia, entre los más destacados), fue incrementando sus necesidades de materias primas y alimentos en una medida tal, que los llevó a ampliar el radio de los abastecimientos externos, a fin de complementar y luego sustituir la producción agrícola interna, cada vez más insuficiente. Detrás de este fenómeno hubo otro que lo hizo posible: el abaratamiento en el costo del transporte, producto de las innovaciones que la aplicación del vapor y la mejora en los medios tradicionales acarreó en la navegación de ultramar y en el transporte terrestre (los ferrocarriles). Esto tornaba por primera vez viable la movilización a grandes distancias de bienes de bajo valor unitario y consumo masivo.




      Al mismo tiempo, la puesta en producción de las nuevas regiones más alejadas, en un lapso relativamente breve, requirió un enorme esfuerzo de financiamiento que fue aportado por los países más precozmente industrializados (sobre todo Inglaterra y Francia), a través de una vigorosa corriente de exportación de capitales, en una escala superior a todo lo conocido. Y en la medida en que se trataba de regiones relativamente despobladas, dio lugar a un flujo migratorio para la provisión de mano de obra, en una escala igualmente inédita. Entre 1880 y 1913 se estima que emigró de Europa, principalmente con destino a estas regiones, una media anual de más de 900.000 personas, frente a un promedio de 270.000 que lo habían hecho en los treinta años previos, y unos 110.000 entre 1820 y 1850.




      En cuanto a la exportación de capitales, la magnitud de su escala se vio posibilitada por el grado de acumulación de capital que el propio proceso de industrialización había posibilitado en los países que más tempranamente habían accedido a la Revolución Industrial, particularmente Inglaterra y Francia. La construcción de ferrocarriles en Europa entre los decenios de 1830 y 1850 fue un hito decisivo, en tanto que sirvió para consolidar unos mercados financieros hasta entonces restringidos a unas pocas operaciones con papeles públicos. Estos mercados se volvieron disponibles para las nuevas operaciones en ultramar en cuanto los requerimientos internos de inversión en los países involucrados y en las naciones vecinas comenzaron a desacelerarse, hacia las décadas de 1860 y 1870.




      Esto acarreó un cambio en las regiones de destino de los capitales europeos, que fue iniciado por Gran Bretaña, el país con mayor vocación ultramarina, y luego acompañado por los otros grandes exportadores (Francia y Alemania) desde fines de los años ochenta y más acentuadamente en los comienzos del siglo XX. Fueron las áreas de «nuevo asentamiento», particularmente en el continente americano, aunque también en algunas regiones de Asia y Oceanía, y el propio «lejano» este europeo (la construcción de ferrocarriles en Rusia) los que pasaron a absorber el grueso de los nuevos fondos.




       




      El escenario de la expansión: el avance de la frontera y la formación del mercado nacional




      El escenario en el que se verificó el crecimiento económico de la Argentina en este periodo estuvo sustentado en dos pilares principales: el avance de la frontera sobre las zonas ocupadas por las poblaciones originarias y la unificación de los fragmentados espacios provinciales en un mercado nacional, todo lo cual redundó en una geografía económica en permanente ampliación.




      El avance sobre la frontera con los pueblos originarios era un proceso de vieja data que había registrado sus primeros hitos, en lo que al periodo independiente respecta, con las campañas de Martín Rodríguez en la década de 1820 y las coordinadas por Rosas en 1833, básicamente en relación a los territorios pampeano-patagónicos ubicados al sur de Buenos Aires. Luego de la caída de Rosas, en 1852, sobrevino una era de gran inestabilidad, y una serie de retrocesos y recuperaciones que, al cabo de dos decenios, dejó la línea de fronteras casi en los mismos términos que hacia el comienzo. Fue en la década de 1870 cuando el avance territorial se tornó arrollador, hasta culminar con la campaña dirigida por Roca en 1879, que liquidó los restos del poder militar indígena. Unos años más tarde esto se hizo extensivo a los territorios del norte, en la región chaqueña.




      Sin duda, un elemento clave para este avance final fue la consolidación del Estado nacional ocurrida en los años previos, de la Organización Nacional, y que tuvo como uno de sus instrumentos principales al ejército argentino. Esta fuerza militar, fortalecida enormemente (en términos de equipamiento y disciplina) durante el desarrollo de la guerra del Paraguay (1865-1870), pudo romper el equilibrio de fuerzas que hasta entonces se mantenía en la frontera indígena, a la par que avanzar en la represión y disciplinamiento de las últimas rebeldías provinciales (cuyo episodio final fue el levantamiento porteño de 1880; ver capítulo «La vida política»).




      De todos modos la ocupación militar fue el punto de partida de un proceso de puesta en explotación de los nuevos territorios, que no se habría de completar hasta las vísperas de la I Guerra Mundial (y en algunas áreas, hasta los años posteriores a esa gran conflagración). El primer paso fue la acelerada y masiva privatización de las tierras por parte del Estado, que a comienzos de los años ochenta prácticamente ya había finalizado. La financiación de la última campaña militar, con una emisión de bonos con derechos sobre las nuevas tierras, fue uno de sus capítulos más llamativos, que permitió la concentración de enormes superficies aun sin ocupar en muy pocas manos. Si la gran propiedad era ya predominante en la zona adyacente a la frontera desde mucho antes, su peso (y escala) se vio incrementado con la incorporación de los nuevos territorios.




      En cualquier caso la explotación económica de estas tierras iba a ser un proceso mucho más paulatino, en el que la llegada de los pobladores y la construcción de las vías férreas que aseguraran su comunicación con los mercados fueron los factores decisivos. Este proceso sentaría las bases para la constitución de una nueva región económica relevante, la pampeana, sobre la base de las provincias que conformaban el antiguo «litoral de los ríos» (Buenos Aires, Entre Ríos y Santa Fe), a las que se sumaban ahora la provincia de Córdoba y el territorio de La Pampa. La superficie incorporada gracias al fin de la frontera indígena había más que duplicado su extensión original.




      La construcción de ferrocarriles en los nuevos territorios tendría lugar a partir de fines de los años ochenta y a principios del siglo XX. Antes de eso, el ferrocarril tuvo un papel igualmente decisivo en otro proceso crucial, el de la unificación de los espacios provinciales. Uno de los factores en esta unificación —a la vez que el correlato institucional— fue, sin duda, la articulación de los poderes provinciales en torno al gobierno nacional, dentro de un federalismo restringido. Diversas medidas, algunas tomadas muy tempranamente, como la supresión de las aduanas interiores (en la década de 1850), y otras más tardías, como la Ley de Creación del Banco Nacional, en 1872, y la unificación monetaria de 1881, tuvieron también su parte. Sin embargo, lo más decisivo fue la ruptura del aislamiento geográfico que imponían las grandes distancias a través de las nuevas vías férreas.




      A partir de 1870 esta red ferroviaria fue interconectando las diversas capitales provinciales, y enlazándolas con los mercados del litoral. Desde el primer emprendimiento, el del Ferrocarril Central Argentino, destinado a unir Córdoba con la ciudad y puerto del Rosario (y diseñado en tiempos de Urquiza, cuando Paraná era todavía la capital de la Confederación), el papel del Estado nacional fue decisivo. En el caso de esta línea, lo fue por la cuantía de los beneficios promocionales otorgados para asegurar su ejecución (que incluía asimismo la suscripción de una parte del capital necesario). En los sucesivos ferrocarriles, el Andino, habilitado a partir de 1873, y el Central Norte (de Córdoba a Tucumán), en 1876, el Estado asumió directamente el costo de su financiamiento, y luego de algunas hesitaciones, también se ocupó de su explotación. El proceso se completó a mediados de la década de 1880 con la llegada del Andino a Mendoza y San Juan, y con las prolongaciones y ramales del Central Norte a Santiago del Estero, Catamarca, La Rioja, Salta y Jujuy. Para entonces, dos líneas inglesas (Buenos Aires y Rosario, Buenos Aires al Pacífico) permitían la conexión de estos dos sistemas (hasta entonces tributarios de Rosario) con la capital porteña.




       




      Las herramientas de la expansión: la «migración de factores», el papel de las inversiones y la puesta en marcha de una infraestructura básica




      De las líneas anteriores puede entenderse el papel decisivo que la migración de «factores» (capital y trabajo) desempeñó en la puesta en explotación de los nuevos territorios. Desde entonces, la afluencia de una inmigración masiva, de pobladores mayoritariamente europeos, fue uno de los fenómenos salientes no sólo en la economía, sino en la vida social, política y cultural de la Argentina de todo el periodo. En lo que aquí concierne, es importante destacar su incidencia en dos planos: en la formación y ampliación de un mercado de trabajo, y en el de un mercado de consumo masivo en los grandes centros urbanos y en todo el territorio nacional. En el primer aspecto, baste decir que la Argentina, a diferencia de otras economías latinoamericanas caracterizadas por la presencia de una población trabajadora «excedentaria» que presionaba hacia abajo el nivel salarial y las condiciones de trabajo, presentó a lo largo de casi todo el periodo una escasez relativa de mano de obra que contribuyó a mantener elevados niveles salariales y que, consiguientemente, estimuló la inmigración.




      Esto no obsta para que hubiera excedentes de mano de obra y aun desocupación lisa y llana en algunos momentos del periodo, coincidentes con agudas crisis (1890-1891, 1916-1917), y notables fluctuaciones estacionales, vinculadas en este caso con la concentración de la campaña agrícola en unos pocos meses del año.




      Algunas de estas alternativas pueden visualizarse en la historia del movimiento obrero y en la historia social agraria. Al comienzo del periodo, eran notables las dificultades para organizar a los obreros urbanos, que rápidamente perdían su condición de tales por las facilidades para establecerse por cuenta propia y adquirir la propiedad de un terreno, sobre todo entre los que disponían de un oficio. También es sabido que la escasez y carestía de mano de obra permanente y de cierta calificación influyó en la difusión de relaciones contractuales que sustituyeron a las salariales en buena parte del agro pampeano: los contratos de aparcería y mediería en la cría de ovinos, desde los años sesenta, y en la agricultura desde fines de los años ochenta.




      No obstante, ya a partir de la crisis de 1890 algunos parámetros empezaban a cambiar. La paralización de obras públicas y privadas a partir de ese año trajo una gran desocupación, que contribuyó a frenar la inmigración luego de varios años de afluencia en una escala jamás vista (en 1889 hubo un saldo neto de 220.000 inmigrantes, sobre una población total que no debía exceder en mucho los tres millones de habitantes). Al mismo tiempo, la inflación interna que derivó de la gran depreciación monetaria no pudo ser seguida sino con retraso por los salarios: hacia mediados de los años noventa el índice salarial apenas superaba el de comienzos de la década anterior. A comienzos del siglo XX, otra oleada de inmigración masiva (un millón y medio de personas entre 1904 y 1913) volvió a contener los índices del salario real, que hacia 1912 habrían superado en no más de un 60 por ciento los de treinta años atrás, y denotaban ya un mercado de trabajo suficientemente abastecido. Finalmente, el ciclo de crisis e inflación durante la guerra, junto a un encarecimiento del costo de vida, redujo el poder adquisitivo de las remuneraciones en un 50 por ciento, mientras que la reactivación económica y una cierta deflación en los años veinte llevó a un aumento de los salarios reales por sobre el nivel de 1912, estimado en alrededor de un 30 por ciento, en un contexto en el que los flujos migratorios retomaban su impulso (cerca de un millón de personas en la década de 1920).




      En cuanto a la escala del mercado de bienes de consumo, baste decir que estos flujos migratorios permitieron duplicar la población total entre 1870 y 1895, y nuevamente en los veinte años subsiguientes, en tanto los valores del ingreso nacional per cápita, de acuerdo a las estimaciones disponibles, habrían subido sostenidamente en esos mismos años (en alrededor de un 100 por ciento y un 50 por ciento, respectivamente). Sumado a esto, el aumento en la tasa de urbanización (a la que la inmigración contribuyó, por su mayor propensión a afincarse en el ámbito urbano), que llevó a la constitución de densos mercados urbanos allí donde antes había una escasa población dispersa, fue otro componente esencial del crecimiento económico de este periodo. El análisis que del fenómeno migratorio se hace en el capítulo «Población y sociedad» nos exime de seguir extendiéndonos en el tema.




      En lo que respecta a la «migración» de capitales, es decir, la inversión extranjera, su papel es imposible de minimizar. En las fases de mayor afluencia (segunda mitad de la década de 1880 y los años previos a la I Guerra Mundial) aportó una fracción mayoritaria de la inversión bruta anual. Hacia 1914 el stock de capital extranjero colocado directamente, o a través de empréstitos al sector público, equivalía, según cálculos de la CEPAL (Comisión Económica para América Latina y el Caribe de la ONU), a la mitad del capital fijo total existente en el país.




      El ingreso de estos capitales tuvo un marcado carácter cíclico, fuertemente dependiente de las coyunturas de auge en los mercados financieros internacionales, así como de la situación política y económica local. De esta manera se pueden identificar tres grandes fases ascendentes: la primera, desde 1862 (de cuando datan las primeras compañías británicas constituidas para operar en la Argentina) hasta el momento en que la crisis de 1873-1876 comenzó a ejercer sus efectos; la segunda, desde comienzos de la década de 1880 y hasta la crisis de 1890, y la tercera desde principios del siglo XX y hasta las vísperas de la I Guerra Mundial. En la primera fase se estima que ingresó el equivalente a poco más de unos 100 millones de dólares corrientes, procedentes exclusivamente del mercado británico, y colocados en un 60 por ciento en títulos públicos (nacionales y provinciales) y en un 30 por ciento en valores de compañías ferroviarias.




      En los años ochenta la entrada de capitales asumió una dimensión tal que la Argentina se transformó en uno de los grandes receptores internacionales. En 1888, particularmente, fue el principal destino de las emisiones extranjeras en el mayor mercado del mundo, el de Londres. Se estima que en todo el decenio ingresaron unos 800 millones de dólares corrientes, provenientes sobre todo de Inglaterra, pero con una participación no desdeñable (entre el 15 y el 20 por ciento) de otros países europeos, sobre todo de Francia. Nuevamente las colocaciones en títulos públicos fueron las más importantes, ahora con poco más del 40 por ciento del total, seguidas de cerca por las ferroviarias, que absorbieron algo más de un tercio.




      Finalmente, en los doce años previos a la I Guerra Mundial, y luego de un prolongado paréntesis por la crisis de 1890 y sus consecuencias, la afluencia de fondos internacionales volvió a tomar intensidad, estimándose en unos 2.000 millones, lo que volvió a ubicar a la Argentina como el principal receptor de inversiones externas en América Latina y uno de los 4 o 5 más importantes del mundo. Entre los principales países de origen seguía estando Gran Bretaña, que daba cuenta de más del 50 por ciento del stock de capitales invertidos hasta 1913, seguida por Francia, que poseía casi el 20 por ciento del total, Alemania y Bélgica. También comenzaba a apreciarse, a partir del primer decenio del siglo XX, un flujo de capitales desde Estados Unidos. El primer rubro de inversiones pasó a ser el de los ferrocarriles, con algo menos del 40 por ciento del total, mientras que las colocaciones en títulos bajaban a poco más del 25 por ciento. Un abigarrado segmento de compañías territoriales y financieras, de servicios públicos urbanos y de manufacturas daba cuenta del 35 por ciento restante. En rigor era clara una división de esferas de acuerdo a las procedencias. Mientras los capitales ingleses tenían una posición dominante en los ferrocarriles, y algo mas compartida (sobre todo con los franceses) en el campo de los empréstitos públicos, los franceses y belgas predominaban en el rubro de compañías territoriales y financieras, los alemanes en la generación de electricidad y servicios urbanos conexos, y los estadounidenses se hacían presentes con vigor en la industria frigorífica.
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